
U D I 



HERNAN LARRAIN FERNANDEZ 

Santiago, 25 de Marzo de 1993 

Excelentísimo Señor 
Presidente de la República 
Don Patricio Aylwin Azócar 
Palacio de la Moneda 
Presente  
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Exelentisimo Señor Presidente: 

Le escribo con motivo de su atenta respuesta a mi carta del 15 del 
presente. En verdad, no esperaba que lo hiciera, ya que mi nota 
tenía como objeto manifestarle una inquietud personal, en el mejor 
ánimo posible. Su respuesta, que respeto, la estimo como un gesto 
muy positivo que reconozco y agradezco en todo lo que significa. 

Aprovecho esta oportunidad para comentarle el último párrafo de 
su carta, referido a una supuesta contradicción en mi 
planteamiento: cómo es que yo le reclamo que no viaje, cuando le 
habría condenado públicamente otros viajes anteriores de gobierno 
por constituir "signos de corrupción". 

Sobre este particular quisiera manifestarle lo siguiente. Tal cual se 
lo señalé a Carlos Bascuñán, con quien hablé tan pronto supe de su 
inquietud por mis opiniones en esta materia, nunca he entendido 
que de mis palabras se desprenda una acusación de corrupción que 
en modo alguno comprometa su honor. Más aún, le expresé que si 
de mis escritos se desprendía algo semejante, era para mi muy 
lamentable ya que no lo pienso así ni he querido trasmitido ni 
siquiera indirectamente a través de mis intervenciones. 

En lo específico que usted señala, he hecho pública mi preocupación 
por el exceso de viajes de gobierno y de parlamentarios, sin 
exclusiones de ninguna especie, que carecen de conocimiento 
público respecto de sus resultados concretos. Eso me ha parecido 
una mala señal que se da al país y que no obstante las muchas 
críticas hechas, ellas no han sido asumidas por los afectados como 
corresponde. Por el contrario, más de algún alto funcionario se ha 
permitido expresar comentarios ácidos a cualquier cuestionamiento 
que se formule en esta materia. 
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Por otro lado, he creído conveniente llamar la atención sobre este 
problema. Tal como lo he dicho, no estimo que estemos frente a una 
situación de corrupción generalizada ni cosa por el estilo. Pero sí 
hay señales que nos deberían preocupar ya que cuando los países 
progresan, las ocasiones de peligro aumentan. Ese es nuestro caso, 
Creo sin embargo que en Chile desde hace décadas han existido 
pequeños problemas de esta índole que, en general, no han tenido 
mayores consecuencias, tal vez por su poca monta. 

Mas cuando los recursos públicos que se manejan en diversas 
reparticiones centralizadas y descentralizadas se incrementan, se 
presta para que los problemas cambien de magnitud. Cuando 
escribía alguna columna en esta dirección, no sabía del caso de la 
Refinería de Con Cón y quizás hoy haya otros casos similares que ni 
Usted ni yo conocemos. Eso es lo que me preocupa y estoy cierto 
que a Usted también. Estoy convencido además que Usted no 
tendría una actitud diferente de la mía ante una suerte de 
corrupción que se empezara extender en diferentes ámbitos. Para 
hacer luz acerca de este potencial peligro han apuntado mis 
reflexiones. 

Le confieso, sí, que no pensé que mis palabras pudieran tener en 
Usted un eco distinto. Tanto que cuando le envié mi carta, no 
imaginé -y todavía no lo concibo- que alguien pudiese interpretar 
como contradictorios mis escritos anteriores con ese planteamiento. 
Pero ello tal vez sea un problema mío y no suyo. Suelo 
equivocar me. 

Le reitero mis agradecimientos por su gentileza en responder mi 
carta y por la oportunidad que ella me ha brindado para expresarle 
con honestidad mis pensamientos en un punto que le ha provocado 
inquietudes que comprendo y respeto. 

Muy cordialmente, 
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